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ciudadanos, los hacían triunfar de sus en~migos 6 
les recordaban en el desierto y la esclavitud, las~
linas de Sion y la libertad de los hijos de Dios. 1\fe 
admira que, entre todos los· grandes dramas que la 
poesía moderna ha sacado de 1a historia de os ju
díos, no haya concebido todavía ese maravilloso 
drama de los profetas,-be\1laimo oauto de la his
toria del mundo. 

, 
•1 

La misma fecha. 

Vuelvo de pasearme solo por las embalsamadas 
pendientes del Carmelo. Estuba yo sentado á la 
sombra de un madroño, un_ poco mas abajo del 
sendero tajado que sube á la cima de la montaña 
y remata en el convento, mirando el mar que me 
separa de tantas cosas y tantos seres que he cono
cido y amado, pero que no se separa de mi recuer• 
do. Recorría en mi imaginacion mi vida anterior, 
recordaba horas semejantes pasadas en tantas pla
yas diversas y con pensamientos tan diferentes; 
preguntábame si era yo en efecto quien estaba en 
aquella aislada cima del monte Carmelo, á pocas 
leguas de la Arabia y del desierto, y por qué esta
ba allí,-y dónde iba,-y dónde volveria, -y qué 

• mano me conducia,-y qué buscaba á sa!Íiéndas, 6 
sin saberlo, en aquellas eternas correrlas por el an-
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cho mundo. Costábame trabajo · recomponer un 
solo ser de mi mismo con las fases tan opuestas 
é impr~vistas de mi breve ecsistencia; pero las im
presiones tan vivas, tan lúcidas, tan presentes, de to• 
doalos seres que he amado y perdido, resonaban 
todas con una profunda angustia en el mismo oo
razon y harto me probaban que esa unidad, que yo 
no hallaba en mi vida, se hallaba toda entera en mi 
corazoo! y ee~tia humedecerse mis tojos contem
plando lo pasado donde no veia ya mas que cinco 
6 seis sepulturas, donde cinco 6 seis veces se ba
bia hundido mi felicidad. Luego, · obedeciendo á 
mi instinto, cuando mis sensaciones son demasiado 
vehelll6ntes y están á punto de anonadar mi pen
samiento, las elevo con un impulso religioso hácia 
Dios, hácia ese infinito que lo recibe todo, lo absor
be todoJ lo vuelve todo; yo le imploraba, me some
tía á su voluntad siempre buena, y le decia:-To
do va bien, pues tú. lo has querido; aqui estoy aún; 
continua conduciéndome por tus caminos y no por 
los mios; llévame donde quieras y como quieras, 
con tal de que yo me sienta conducido por ti,-con 
tal de que te reveles de cuando en cuando en mis 
tinieblas con uno de esos rayos del alma que nos 
manifiestan, como el relámpago, un horizonte de 
un momento en medio de nuestra profund~ noche; 
-con tal de que yo me sienta sostenido por esa 
esperanza inmortal que has dejado en la tierra co
mo una voz de los que ya no est-án en ella;-con 
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rededor der cuello y enjugaba su llanto con el pa. 
ñuelo de musolina bordado de plata que tenia en 
la mano; luego, cuando volvia á asomarse la son
risa al rostro ne su maure, tornaba á su distraccion 
infantil y de nuevo casaba los colores de su rami
~Jete. Prometí á aquellas pobres mugares acor
darme de ellas y de su hospitalidau tan inesperada 
cuando volviese á Europa, y solicitar de mis ami
gos en Turin algun ascenso para el jóven agente 
consular de Kaifá: con esto· volvió la esperanza, 
aunque muy lejana é incierta, al corazon de ma
dama Malagamba, y la conversacion tomó otro gi
ro. Hablamos de las costumbres del país y la mo
notonía de la vida de las mugeres arabes, cuyos 
hábitos se ven tambien precisadas á contriwr las 
europeas que viven en Arabia; pero la señorita 
Malagamba y su madre, nunca habían conocido 
otro género de vida, y ántes bien se admiraban de 
lo que yo les contaba de Europa. Vivir para un 
solo hombre y de un solo pensamiento en el inte
rior ne sus estancias; pasar un día en un di van 
trenzándose el cabello, disponiendo con gracia las 
numerosas joyas con que se engalanan; respirar el 
aire fr~sco de la montaña ó del mar desde lo alto 
de una azotea, ó por entre el enrejado de una ven
tana; dar algunos _pasos bajo los naranjos y los 
granados de un jardincillo para ir a pensar a la 
o~illa de un estanqu¡¡ que un surtidor anima con su 
murm.ullo¡ cuidar de la casa, hacer con sus manos 

VJ,A.GE A ORIENTE. 427 

la masa del p3n, el sor\¡ete, 1~ dulces; una vez por 
la semana, ir á pasar el dia en el baño público, en 
compañía de todas las muohasihas del pueblo, y 
cantar algunas estrofas dé los poetas árabes acom
p11ñíu,1dose con la vihuela; esta es toda la vida del 
Oriente para las mugeres. 

La sooiedad no ecsiste. para ellas; asi es que no 
, tienen ninguna de esas pasiones factioias del amor 

'propio que produce la sociedad, son esclavas de_! 
amor mhil}tras son j6venes y hermosas, y mas ade
lante, esclavas de los cuidauos domésticos y de sus 
hijos. ¿No vale esta civilizacion tanto como otra? 
Mientras estábamos asi departiendo sobre diferen• 
tes objetos, mi dragoman1 joven nacido ~en Arabia 
y muy versado en las letras ára,bes, me buscaba 
por los alrededores del monasterio y me descubri6 
junto á la fuente;-trafa1.11e otro joven árabe que 
babia sabido mi llegada á Kaifá y que babia veni
do de San Juan de Acre para hacer conocimiento 
con un poeta del Occidente. Aquel joven, nacido 
en el Libano y criado en .A.lepo, era célebre ya 
por eu númen poéticoj muchas veces babia yo oído 
hablar de él y me había hecho traducir algunas de 
sus composiciones: á la sazon me traia varias, de 
que mas adelante daré la traduc_ciou. Sent6se con 
nosotros junto á la fuente, . y hablamos bastante 

. tiempo con ayuda de mi uragoman; pero se hacia 
tarde, y era preciso separarnos. -Pues que estamos 
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aquí dos poetas, le dlje, y que nos reune la suerte 
desde dos puntos del mundo tan distantes, en un 
sitio tan encantador, Íl una hora tan hermosa, y 
en presencia de una beldad tan perfecta, debe:ria
mos consagrar, cada uno ell nuestra lengua, con al
gunos versos, nuestro encuentro y las impresiones 
que nos inspira este momento. Sonri6se y sacó de 
su cinto el tintero y la pluma de caño, tan insepa-

. . 
ro bles de un escritor árabe como lo 6S el sable de 
·un guerrero: ambos nos retiramos a algunos pa
sos para ir á meditar un momento nuestros versos. 
El acabó mucho ántes que yo: bé aqul sus versos 
y los mios: en ambos se reconocerá el carácter de 
las dos po~sias, pero escuso advertir cuanto pierden 
todas las lenguas pasando ll otra. 

"En los jardines de Kaifé hay una flor que el ra
" yo del sol busca por entre el enrejado que for
" man las bojas de la palmera. 

"Esta flor tiene ojos mas dulces que la gacela, 
" ojos que se parecen á una gota de agua del mar 
" en una concha. 

"Esta flor tiene un perfume tan penetrante que 
" el jeque que huye ante la lanza de otra tribu, en 
" su yegua mas ril.pida que la caída de las aguas, 
" la huele al paso y se detiene para respirarla. 

"El viento de Simoun arrebata de los vestidos 
" del viagero todos los demas perfumes, pero nnn• 
" ca arrebata del corazon el oler de esa flor mara
" villosa. 
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"Se encuentra al márgen de una fuente que cor-
" re sin murmullo á sus piés. . 

"Niña; dime el nombre de tu padre, y, t11 diré 
" como se llan¡a esa flor." 

Hé aqui loe que yo cogipuse é hfoe al insti}nte 
que tradujese al árabE) 1.10 dragoman: 

Fuente cuando a tu orilla va á sentarse¡ 
Pensati'la, en la sombra. Lila bella, 

Y sobre ti inclinada, 
En tu agua o.zul se mira, 

y eu semblante se refleja en ella 
Como en el golfo inm6,il una estrella; 

Un temblor tus dormidas aguas riza¡ 
No se ven de tu fondo las arenas, l 

Ni loe flecaibles juncos¡ 
De encantos y de luz toda te llenas, 
y la vista que un dulce ecbizo ofusca; 

' 1 ' ¡Oh fuente! solo en ti su eie o busca. 

Porque entóncea bellísimos objetos 
Reflejas solamente: ojos azules 

Como esas florecillas 
Que esmaltan tu ribera entre rosados 
Labios risueños, dientes nacarados: 

Globos, que un blnn.do aliento, 
Agita en compasado movimiento: 

• 
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Cabellos enlazados entre flores 
Que hacen pender su peso; bra~aletes 
Que de sas brazos el oarmin ·realzan· 
Perlas que bajo el agua pura brill¡n 
y que asir uno se imagina en vano , 
Como su arena de oro, con la man: J 

Sobre esa sombra yo la mano tiendo 
Por ~ie?o de que el viento la disipe, 
Y ~nv1d1osos mis labios de su orilla, 
Qmeren beber el agna venturosa 
Que reflejan la imágen delieiosa. r 

Pero cuando risuefía se levanta 
Lila, Y sigue a su madre solo queda 
En aquel ántes encantado sitio 

Un agua triste, oscura: 
La pruebo, y es amarga: de su seno 
Deslucen el cristal la alga y el cieno. 

¡~h niña! lo que en esas aguas causas 
Siempre causó en mi alma la hermo.~~ra: 
Cuando su dulce rayQ Ja ilumina 
De claridad y júbilo se inunda· 

Mas ¡ay! cuando se aleja 
1 

En tinieblas tristísimas In deja. 

• 
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Pero era el caso que la hermosa niñB par.a qui~'! 
acabábamos de componer estos versos en fran~6s y 
en árabe literal, no entendía el francés ni el arabe, 

y solo un poco el italiano, 

' 
23 de Ootubrc, 1832, 

r 
Al salir el sol hemos dejado, repuestos y ale• 

gres, el convento del Monte Carmelo y sus dos es
celentes religiosos, y nos hemos encaminado por ás 
peros senderos que bajan de la cimn al mar. Ahí, 
hemos entrado en el desierto q ne se estiende entre 
el mnr de Siria, cuyas costas aquí son en general 
llanas, arenosas y están cortadas en pequeños gol· 
fos; y las tierras que son una cootinuaciou del 
Monte Carmelo. Estas tierras que van descendieu• 
do con insensible gradacion, á medida que se acer• 
can á la Galilea, son negras y áridas y con fre
!)nencia hienden las peñas la capa de tierra y de 
arbustos que les queda: su aspecto es sombrio y 
mon6tono; no tienen mas que su vestidura de luz 
esplendente y la ideal magestad de lo pasado que 
las rodea; de trecho en trecho, la cordillera que for
ma por espacio de diez leguas, se interrumpe y se 
entreabre á la vista algun valle poco profundo; en 
el fondo, ó en las laderas de uno esos valles vemos . 
distintamente los restos dP, una fortaleza y una grnu 

• 
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ª:dea árabe que se eetiende bajo los muros del cas
tillo; el humo de las casas se eleva y serpea A lo 
largo de las faldas del CarmeloJ y largas hileras 
de camellos, de cabras negras y de' vacas rojas s 
prolongan desde la aldea hasta la llanura que atra
vesamos; ª!gunos árabes ~ caballo, armados con 
lanzas y sm mas vestido que su manta de lana 
blanca, lo~ brazos y las piernas al aire, caminan al 
frente, Y_ a los lados de esas caravanas de pastores . 
que van a llevar los ganados al único manantial que 
que hemos encontrado hace cuatro horas L 

t. 1 " • 08 
manan ia es ,ueron descubiertos y labrad t . . osen oro 
tiempo por los habitantes de loe pueblos situado 
todos en la orilla del mar; hace siglos qu: los ára: 
bes actuales han abandonado estos pueblos; ya no 
queda eu eI_los mas que la fuente, y todos los dias 
hacen este vrnge de una hora 6 dos para ir á buscar 
agua y d~r de beber á sus reces. Hemos caminado 
todo el d1a eo_bre restos de murallas, y sobre mosai
cos que ~traviesan la arena; el camino está sembra
do de rumas 4?ª atestiguan el esplendor y lasin-
1:1ensas poblaciones de estas riberas en remotos 
tiempos. 

Teniamos desde por la mañana en el horizonte 
delante de nosotros, en la orílla del m"r un . 

1 
u J a lU· 

mensa co umna que reverberaba lo d 1 1 . s rayos e so , 
y. que parec1u agrandarse y salir de las Ólas i\ me
dida que avanzábamos e d . · uan o nos acercamos, 
reconocimos que aquella columna es una masa con-
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fusa de magnificas ruinas pertenecien á diversas 
época,: primeramente distinguimos una inmensa 
muralla, aemejant.e en todo, por su forma, su color 
y el corte de las piedras, l'1 una pared del coliseo de 
Roma. Esta muralla de prodigiosa altura, se alza 
sola y sesgada, sobre uu monton de otras ruinas 
de conetrucciones griegas y romanas; pronto des
cubrimos, mas aUá, los restos elegantes y calados, 
eomo un encage de piedra de un'monumento mo: 
runo, iglesia 6 mezquita, 6 acaso uno y otro auee • 
aivamente; luego una serie de ruinas en pié, y bien 
co111ervnda1, de otras muobas construcciones anti
guas; el camino de arena que segnian nuestros ca
mellos nos conducian bastante cerco de aquellas 
curiosas reliquias de lo pasado, cuya ecsistencis, 
nombre y fecha ignorábamos completamente. 

Acaso de media milla, de aquel grupo de monu
mentos, la costa del mar se eleva y la arena ee 
convierte en peña; eeta en todas partes ha sido ta
jada por mano de los hombres sobre una estension 
de como hasta una milla de circuito,-formando 
una especie de ciudad primitivo labrado en la ro~ 
ca ántee de que los hombres aprendiesen el arte 
de arrancar la piedra á la tierra y de construirse 
viviendas sobre su superficie: -en efecto, es ·una de 
aquellas ciudades subterráneas de que hablan las 
mripreas historias, ó cuando menos, una de oque• 
llas vastas Necr6polis, ciudades de los muertos, 
que surcaban en todos sentidos 111 tierra 6 las pe• 
fíae en los alrededores de las grandes oiudadas 
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?ª los vivos; pero la forma de los peñascos y de las 
mnumerables cavernas abierta¡¡ en sus laderas in
dica, mas bien, a mi juicio, la morada de los vivo,. 
Estas .caver11as son espaciosas y sus puertas muy 
alt/ls; á ellas conducen numerosas y anchas esoa
:,erasi tamhien hay ventanas abiertas en la pe
na nva para dar luz á aquellas. Habitacio• 
n0B, y dichas puertas y ventanas dan sobre calles 
talladas profundamente en las entrañas de la co
lina. Hemos seguido muchas de estas hondas y 
anchas calles, do.nde se ven carriles que indican las 
huellas de las ruedas de los carros. Una multitud 
de águilas, de buitres é innumerables bandadas de 
estorninos se elevaban, al acercarnos, de entre las 
sombras de aquellos peñascos socavados:-arbústos 
r~streros, flores parietarias, grupos de mirtos y de 
higueras han echado raíces en el polvo de aquellas 
calles de piedras, y alfombran aquellas largas ga
lerías. En al¡runos sitios los antiguos mora~ore s 
habian hendido enteramente la colin11 con el cincel 
y abierto canales que dejlln llegar el agua del ma~ 
Y permiten á la mirada abarcar una parte del gol
fo que forma detrae de la ciudad: este conjunto 
presenta un pais de un carácter enteramente nue
vo, juntamente grave y duro con el pefiasco risue
ño·y luminoso como aquellas lontananzas' aéreas 
sobre el azul del mar, y como aquellos boBques de 
plantas nacidas'espontáneamente en las hendiduras 
del glll'ito. Anduvimos algun tiempo por aquello¡¡ 
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maravillosos laberintos, y llegamos en fin, alpié de 
la gran murall,a y de los monumentos m9runos_ que 
teniamos delante de nosotros; alli nos detuvimos 
un instante para deliberar. Aquellas ruinas tienen 
m11l11 reputacion; pues sirven con frecuencia de ero• 
boscada á algunas cuadrillas de árabes ladronee 
que roban y asesinan á la~ caravanas: en Kaifá 
nos habi11n prevenido que las evitasemos ó las pa
sásemos en 6rden de baJalla, y sin pe;rmitir ÍI nin
gnno de los nuestros que se separase del cuerpo 
de la caravana. La curiosidad habia vencido; no 
habiamos podidQ. resis.tir al deseo . de ~isita~ unos 
monumentos desconocidos á la historia antigua Y 
moderna· ignorábamos si estaban desiertos ó habi
tados. Llegado que hubimos al pié. de los muros 
que todavía los rodean, vimos la ~rec~a por donda; 
teníamos que pene,trar:-en el mismo rnstante apa
reció un grupo de árabes ÍI caballo y con lanzas, 
en la arena que nos separaba de la entrada, Y ~ar
gó sobre nosotros. Sorprendiónos ·su embeetide 
pero ibamoe preparados: llevábamos en l_a mallo 
nuestras escopetas de dos cañones cargadas Y 
amartilladas, y pistolas en la cintura; avanzamos 
hácia los árabes y se pararon de repente;_ y~ me 
destaqué de la caravana, mandando que s1g~1esen 
todos sobre las armas, y me adelanté con mis dos 
compañeros y mi dragoman; parlamentamos, y el 
jeque, con sus principa)es ginetes, nos escol_tó h~s
ta la brecha, dando -6rden ÍI los árabes del 1nter1CJ' 
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de respetarnos y permitimos visitar los monu
mentos; con todo conceptué prudente no dejar en
trar con nosotros mns que una parte de los mios; 
los demas quedaron acampados á un tiro de fusil 
del collRdo, prontos (¡ acudir á nuestro ausilio si 
hu~iéramos caido en una celada. No era inútil es• 
ta precaucion, porque hallamos en el interior de las 
murallas una poblacion de dos á trescientos árabes 
beduinos contando las mugares y los niños; no hay 
ma~ que un bo~nete para salir de aquellas ruinas, y 
~ctlmen_te hubiéramos sido cogidos y acuchillados, 
smo hubiera tenido á raya á aquellos bÍlrbaros la 
fuerza qu~ nos ciuedaba fuera y que podían suponer 
mas considerable de lo que realmente era· habíamos 
cuidado de no presentar toda nuestra gen;e, y algu
nos camelleros se habían quedado de intento detrae, 
acampados en un cerro, donde se los podía ver. 

Apenas penetramos por la brecha, nos hallamos 
en un dédalo de senderos que daban vuelta alrede• 
dor de los resto~ ~erruid~s de la gran muralla y 
de los otros ed1fic1os antiguos que descubríamos 
sucesivamente. Aquellos senderos 6 aquellas ca
lles no tenían ninguna abertura regular; el pié de 
los arabes, de los camelios y de las cabras los ha
bía trazado á la ventura entre aquellos escombros: 
Las familias de la tribu no habian edificado nada 
ni hecho otra cosa mas que aprovecharse de toda~ 
las cavi?adea que la caída de las piedras gigantes• 
eas habm formado aqui y allí para hospedarse en 
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ellas unas á la. sombra misma de las cañas de las 
l 

columnas 6 de los capiteles detenidos en sn caída 
por otras rninas; otras, debajo de un pedazo de 
lienzo de pelo de cabra negra, tendido de un pilar 
a otro, fl manera de techo. El jeque mismo, sas 
mugeres y sus hijos, que ocupaban sin duda el pa
lacio del pueblo, tenían todos ~u hnbitaciou á la en 
trada del mismo, en loa escombros de un templo 
romano, sobre un cerro muy elevado, encima del 
sendero por donde entrábamos, y formaba su casa 
un inmenso pedazo de piedra esculpida que pendia 
casi perpendicularmente, apoyado por uno de sus 
ángulos en otras peñas rodadas de tropel s como 
paradas en su caida. Aquel caos de piedras pa• 
recia que verdaderamente se estaba desplomando 
todavía y amagaba aplastar á las mugeres y á los 
hijos del jeque que mostraban sus cabezas por ci; 
ma de nosotros, fuera da aquella caverna artificial. 
Las mugeres no estaban tapadas; su único vestido 
er11 una camisa de algodon azul que deja el pecho 
y las piernas descubiertas, y ceñida al cuerpo con 
un cinturon de cuero. Aquellae mugeres nos pn• 
recieron hermosas, a pesar de los anillos que les 
pendían de las narices, y de las estrañas pinturas 
que manchaban sus megillas y sus pechos. Los 
niños estaban en cueros, sentados 6 montados en 
las peñas talladas que fotmaban la azotea de aque
llas espantosas moradas; y algunas cabras negras, 
de largas orejas colgantes, habían trepado al lado 

TOMO l. 3~ 
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de aque}Joa . ebiquillOI &Obre la puerta de las gru
ta,, Y noai:uraban pasa~ 6 brincaban sobre- mies
tras cabezas oruzando de una á otrai peiía el pro-

, fundo eentlero por donde caminábamos. Vimo& al
gunos oamell º' ten_didoa de treobo en weobo en J&s 
huecos furm~os entre las ruinas, , y alzando ene 
cabezas pensativas y serenas por cima de los tron
cos de col_«11111118 y! de capiteles dernridos. A cada 
paso v11r1al!a la escena. y atraía mai vivamente 
nueStra aten.cwn. Un pibtor hallaria mil uúntos 
des~ooidos¡ d~l efecto mas pintoresqo, en la for• 
ma siempre nnevá é ine1perada en que estan mez.. 
ciados Y co¡¡fundidae la11 viviendas da la. tribu con 
l~s restos, de los teatros, de los baños, de lu ig Je
sias _Y de laB meiquitas que cubren ,aquel rinoon 
de herru. Cuanto menos ha trabajado el hombre 
para_ crearse nn &silo en aquel osos de una eiudad 
der~1ba~a, cuanto mas improvisai!as astan aquellas 
habitacion~ por la. singql11r ca111alidad de la. caida 
~e los monumentos, mas tampien la esoena es poé
tica y sorprendente. V arias. mugares ordeñaban 
sus cabra¡¡ en las grad11& del anfiteatro; manadas 
de carnexos saltaban uno ~ uno de la ventana en 
arco diagonal (ojiva) del palacio de un emir 6 de 
una igl_~sia g6tioa de. la época de las cruzadas. Al
g_nnoe Jec¡ues 11ent11d0fj fomt1bau swi pip31! bajo ,Ía · 
cmcelad~ bóveda de un arco roD1a.no~. Y. lo.s ca
mellos es_t!\ban at11~os p9r ,!ll ronzal a.las CQ!uau1ir 
Has morun~s. ~e J!, puerta qe, ~l\ !i~r,~-· .ápeámo-
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generaciones religiosas delante de düerente¡i dioses. 
Las bases del edificio son evidentemente de arqui
tectura griega de una época de decadencia; en e 1 
arranque de las bóvodas, la arquitectura toma el 
tipo moruno; ventanas primitivamente corintias 
han sido convertidas oon mucho arte y gusto en ven
tanas con agimeces con leves colamnillas: lo qui: 
subsiste de las bóvedas está bordado de arabeBOOs 
de una delicadeza y de un primor esquisito. 

El edificio tiene ocho caras, y cada una de las 
entradas producidas por esta forma octógona con
tenía sin duda un altar, 11, juzgar por los nichos que 
decoran la parte de las paredes do_nde debían estar 
apoyados aquellos altares. Tambien la parte cen
tral del edificio estaba ocupada por un altar prin
cipal, lo que fácilmenté se adivina en vista de la 
elevacion del terreno en aquel punto del templo, 
elevaoion producida sin duda por los escalones que 
rodeaban el altar. Las tapias de esta iglesia están 
medio derruidas, y ofrecen brechas por donde se 
estiende la Tista hasta el mar y los escollos que le 
costean; multitud de plantas rastreras penden en 
penachos de enramada y flores desde lo alto de las 
bóvedas desgarradas, y miles de pajarillos de co
llar rojo, y nubes de golondrinas azules trinaban 
en aquellos bosques aereos ó revoloteaban á lo lar• 
go de l_as cornisas. La naturaleza prosigue su him· 
no e¡¡ el punto donde el hombre ha acabado el su• 
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yo. Luego que salimos de aquel templo desconocí• 
do, recorrimos ÍI pié las diferentes calles del puelo, 
hallando á cada paso curiosas ruina, é inesperadas 
escenas formadas por aquella mezcla de costum
bres salvages con los hermosos testimonios de las 
civilizaciones muertas. Vimos un gran número de 
mugeres y muchas árabes ocupadas, en los p.eqne
ños patios de sus chozas, en las diferentes faenas 
de la vida pastoril; unas tejían telas de piel de ca
bra; otras estaban empleadas en moler la cebada ó 
hacer cocer el 11rroz;-generalmente ~on muy her• 
moeas, altas, robustas, tienen la tez quemada por 
el sol; pero parecen sanas y vigorosas. Sus ne• 
negros cabellos estaban cubiertos de piastras de 
plata ensartadae; tenían pendientes y collares gnar• 
necidos con el mi1mo adorno; prorumpian en gri• 
tos de sorpresa viéndonos pasar, y nos seguiau ha•• 
ta otras casas. Ninguno de los árabes nos ofreció el 
menor regalo, por lo que no creimos deber ofrecér
selos nosotros, y salimos con precaucion del recin
to del pueblo. N adíe de la tribu nos siguió y fui
mos ÍI plantar nuestros tiendas Í1 un cuarto de le
gua de la gran muralla, en el fondo de un peque
ño golfo rodeado tambien de tapias antiguas, y que 
fué en otro ti~mpo el puerto de ésta ciudad desco
nocida. El calor era de treinta y dos grados; ba
ñámonos en el mar ÍI la sombra de un antiguo 
muelle que todavia no se han llevado completa• 
mente las olas, miéntras que nuestros sais levanta• 
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